
EL SANTO ROSARIO  
1º) Nos hacemos la señal de la Cruz : “Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos, 
líbranos Señor Dios Nuestro. En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”. 
Nos ponemos en presencia de Dios y para que la oración llegue al Cielo, pedimos humildemente 
perdón al Señor por nuestras faltas (silencio...) y decimos: 
2º) “Pésame , Dios mío, y me arrepiento de todo corazón por haberos ofendido – Pésame por el 
infierno que merecí y por el cielo que perdí – pero mucho más me pesa – porque pecando ofendí a 
un Dios tan bueno – y tan grande como Vos. – Antes querría haber muerto que haberos ofendido, y 
propongo firmemente  no pecar más – y evitar todas las ocasiones próximas de pecado. Amén”. 
3º) Decimos:  En el primer misterio contemplamos... (Nombramos el misterio correspondiente (*)) 
4º) Rezamos: 
     1 Padrenuestro:  “Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre – venga a 
nosotros tu Reino – hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de 
cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén”. 
     10 Avemarías:  “Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo, bendita Tú eres 
entre todas las mujeres, - y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. – Santa María, Madre de Dios, - 
ruega por nosotros pecadores – ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén”. 
      1 Gloria:  “Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo – como era en un principio, ahora y 
siempre y por los siglos de los siglos. Amén”. 
Finalizamos el misterio diciendo: “Oh Jesús mío, perdona nuestras culpas, presérvanos del fuego 
del infierno, lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
misericordia”. 
5º) Continuamos rezando de la misma forma el 2º, 3º, 4º y 5º misterio. 
Al final  del Santo Rosario rezamos un Padrenuestro y  tres Avemarías por las intenciones del Papa  

(*) MISTERIOS GOZOSOS: (se rezan los lunes  y sábados ) 
1º La Anunciación del Ángel a la Virgen María y la Encarnación del Hijo de Dios. 
2º La visita de María Santísima a su prima Santa Isabel. 
3º El nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo en el portal de Belén. 
4º La presentación del Niño Jesús en el Templo. 
5º El Niño Jesús, perdido y hallado en el Templo. 

(*) MISTERIOS LUMINOSOS: (se rezan los jueves ) 
1º El Bautismo de Jesús en el río Jordán. 
2º La autorrevelación de Jesús en las Bodas de Caná. 
3º El anuncio de Jesús sobre el Reino de Dios y su invitación a la conversión. 
4º La Transfiguración de Jesús en el Monte Tabor. 
5º Jesús instituye la Eucaristía. 

(*) MISTERIOS DOLOROSOS: (se rezan los martes  y viernes ) 
1º La oración de Jesús en el Huerto de los Olivos. 
2º La Flagelación de Nuestro Señor. 
3º La Coronación de espinas. 
4º Jesús con la Cruz a cuestas camino al Calvario. 
5º La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo. 

(*) MISTERIOS GLORIOSOS: (se rezan los miércoles  y domingos ) 
1º La Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. 
2º La Ascensión de Nuestro Señor a los cielos. 
3º La venida del Espíritu Santo sobre María Santísima y sobre los Apóstoles. 
4º La Asunción de María Santísima a los cielos. 
5º La Coronación de María Santísima como Reina y Señora de todo lo creado. 
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Las Promesas  de la Santísima Virgen María a los que rezan el Santo Rosario e 
1.   Los que fielmente me sirven mediante el rezo del Santo Rosario, recibirán insignes gracias.  
2.   Yo prometo mi protección especial, y las más notables gracias a todos los que recitasen el 

Santo Rosario.  
3.   El Rosario será la defensa más poderosa contra las fuerzas del infierno. Se destruirá el vicio; se 

disminuirá el pecado y se vencerá a todas las herejías.  
4.   Por el rezo del Santo Rosario, florecerán las virtudes y también las buenas obras. Las almas 

obtendrán la misericordia de Dios en abundancia. Se apartarán los corazones del amor al 
mundo y sus vanidades y serán elevados a desear los bienes eternos. Ojalá que las almas 
hiciesen el propósito de santificarse por este medio.  

5.   El alma que se recomienda a Mí por el rezo del Santo Rosario, no perecerá jamás.  
6.   El que recitase el Rosario devotamente, aplicándose a meditar los Sagrados Misterios, no será 

vencido por la mala fortuna. En Su justo juicio, Dios no lo castigará. No sufrirá la muerte 
improvisa. Y si es justo, permanecerá en la gracia de Dios, y será digno de alcanzar la vida 
eterna.  

7.   El que conserva una verdadera devoción al Rosario, no morirá sin los sacramentos de la 
Iglesia.  

8.   Los que fielmente rezan el Santo Rosario, tendrán en la vida y en la muerte, la Luz de Dios y la 
plenitud de Su gracia. En la hora de la muerte, participarán de los méritos de los Santos del 
Paraíso.  

9.   Yo libraré del Purgatorio a los que han acostumbrado el rezo del Santo Rosario.  
10. Los devotos del Santo Rosario, merecerán un grado elevado de gloria en el Cielo.  
11. Se obtendrá todo lo que se me pidiere mediante la recitación del Santo Rosario.  
12. Todos los que propagan el Santo Rosario recibirán Mi auxilio en sus necesidades.  
13. Para los devotos del Santo Rosario, he obtenido de mi Divino Hijo, la intercesión de toda la 

Corte Celestial durante la vida y en la hora de la muerte.  
14. Todos los que rezan el Santo Rosario son hijos Míos, y hermanos de Mi único Hijo, Jesucristo.  
15. La devoción al Santo Rosario es gran señal de predestinación.  

Sor Lucía, vidente de Fátima :  El 26 de Diciembre de 1957, el Padre Agustín Fuentes, 
Postulador de la Causa de Beatificación de Francisco y Jacinta Marto, entrevistó a Sor Lucía Dos 
Santos, vidente de las apariciones de Fátima. En el curso de esa entrevista, le dijo Sor Lucía al 
Padre Fuentes: -“ … La Santísima Virgen nos dijo, tanto a mis primos como a mí, que dos eran los 
últimos remedios que Dios daba al mundo: el Santo Rosario y el Inmaculado Corazón de María…” 
“… Mire, Padre, la Santísima Virgen, en estos últimos tiempos en que estamos viviendo, ha dado 
una nueva eficacia al rezo del Santo Rosario, de tal manera que ahora no hay problema por más 
difícil que sea: sea temporal y, sobre todo, espiritual; sea que se refiera a la vida personal de cada 
uno de nosotros o a la vida de nuestras familias del mundo o comunidades religiosas, o a la vida de 
los pueblos y naciones; no hay problema, repito, por más difícil que sea, que no podamos resolver 
ahora con el rezo del Santo Rosario “. -“ Con el Santo Rosario nos salvaremos, nos santificaremos, 
consolaremos a Nuestro Señor y obtendremos la salvación de muchas almas. Por eso, el demonio 
hará todo lo posible para distraernos de esta devoción; nos pondrá multitud de pretextos: 
cansancio, ocupaciones, etc., para que no recemos el Santo Rosario “. “ Si nos dieran un programa 
más difícil de salvación, muchas almas que se condenarán tendrían el pretexto de que no pudieron 
realizar dicho programa. Pero ahora el programa es brevísimo y fácil: rezar el Santo Rosario. Con 
el Rosario practicaremos los Santos Mandamientos, aprovecharemos la frecuencia de los 
Sacramentos, procuraremos cumplir perfectamente nuestros deberes de estado y hacer lo que Dios 
quiere de cada uno de nosotros “. -“El Rosario es el arma de combate de las batallas espirituales 
de los Últimos Tiempos “. 

Visite: www.santisimavirgen.com.ar 
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